
Año XXI Cartagena 3 Enero 1929 Núm. 579 

Periódico Católico de propaganda 

ON CEN URA E LESIASTICA 

;ivríi!a:í^"W.aa.'--i-t: 

Costeado por bienhíchortís 

• 'Jf*.y.\í:•• .r ,ni:-..?v',OTi.:-' •v-vrüarwítaw^'^; íB.-y.r-'- ;7reí;síwsa:Kxins trnctfitxiTTis-. .'.;i,T!rTípTi(r-,-; jt.-^ 

REDACXÍON y ADMINISTRACIÓN: P. TRES REYES, 2 
íT'.-v;--»rrr:T-'a-/rT-_?--7r'r»x»sr,-iif'v-*r-™eif. 

Se reparíe greta 

¿Q^fal^ hacen los 
GHraHiv la Sociedad? 
Si bSeñ ni Coa i^ loltaaidad 

de tiempo» atrái, tfSrque ha au­
mentado la cuitura, oo faltan. 
8ia embargo, quiénes juzgan 
que los'curas son o denesitsdos 
enDÚaicroo poco beoeñcíosos 
pera la sociedad, 

ExaniDCMOS lo que hace el 
sacerdote. Rezo, instruye y con -
suele; y para atender a este «í-
Disterio renuncia a las alegrías 
familiares y sacrifica por todos 
su tranquilidad y vida. 

R»zi el «Breviarit» y ofrece 
la Santa Mino cunplíendo eí de­
ber natural «é al&bar a Dios por 
él y cumpüéadolo por los que 
en vez de alabarle le bldífeíaiaD. 

« y adeMás «enseñ¿>. Su mí' 
slón está marcada en las paa-
bres de Cristo: Id y enseñar a 
¡09pueblos. Si supierais un p.-
co, ncda naás.de historia veifris 
cómo cuando todo esieba en 
tíDiebiaai y todo sufrí 1 las sacu­
didas de las guerras intestinas 
de la Bdad MedU*;, el sacerdote; 
cumpliendo 8U misiór, enseñcba 
la verdad y la ciencia. Y si eho 
ra no queréis, cerrar los cjos a 
la IDZ le veréis enseñando c! ca­
tecismo—compendio de toda 
verdad esencial—a los nifios y 
el Bvacgdio—insustituible códi­
go social—a todos. 

y <con&uela>. A pesar de los 
descubrimientos de la ciencia 
moderna signe siendo el dclor 
el compañero Insepareble del 
hombre. Por todas partes vemos 
miserias y escuchamos lamen­
tos y hallamos angusiias para 
los cuales la filantropía ne tie 
ne sino remedios inffxaces. Ei 
sacerdote consuela explicando 
el misterio de la vida y derra-
mando el balsamo de la resig 
nación sobre las htrldas de la 
bumanidiid ¿H béis visto una 
desgracia cuoiquiera a que no 
acuda ti sacerdote y un solo 
moribundo caya alaa oo coa-

iiUtle tu au.> ú ftswoí) moKeiSttís' 
pi;r;lorando ?UÍ pecados a'eB-
tando lü esjjeranzí*, hrictedo 
muchas Vícea de eif rí-sero del 
cuerĵ o DO «enos que del aim̂ a 
y sin exgir otra cosa que Î  
aoeptaciój de sus servlcius h(|> 
chos pof D Os? ¿Oiréis au>i qut 
los curas son laútilesl 

Cosas "malas" de ia TaaerRt 
Malo el vino.—Pútqtie en tí» 

tetberod queréis machí y barató 
y h'jy que dároso msio" y íá\ 
que ia mayor f jrtuaa vuesirá sé 
i-á que uo teogd más que egua. 
Porque el i<3bsraero que ao echa 
egud al viuo tu porque echa... 
Vino al egua. 

Mala la compañía.—Porque 
la tciberba es el faudo donde se 
posaa lo« más perdidos de la 
sociedúd, con los cua es por 
fuerza tendrás que alternar. 

Malo elcrécliío.—Ptíiqat¿qué 
concepto te parece se puede te 
ner de un hoaibre que va adou' 
de van los más pilios, los más 
rcbcjados, ¡o» más grpseros de 
la suciedad? Y ¿scbts los que 
es el crédito pora un hombre? 
¡a »ii|ad, casi teda ta f jrtuca. 

Bt hambre, por las inxúme' 
r£8 pasiones que en él imperan 
y las Imperfecciones que le do­
minan necesita que uo temor 
constante detenga sus vicios, 
que un poder superior le h£ga 
regentar sus actos. 

Todas las azas, hasta las sal­
vajes, creen en un poder oculto, 
unas ad iran ¡os astros, otras a 
las serpientes, las más a ios 
ído'os, todo el orbe tiene sos re-
liglnnes, 

Nuestra re'igión es la Cató f-
ca Api aró ica Romana y debe 
mos sefttruos orguUosos de 
pertenecer a e! f>, porque es ver­
dadera y real. 

La reiigión es. no solamente 
uoa verdad esf iritual, sino iam-

biéi \ina attcf^é d ímprescisidi-
b e, Siendo nuestra n;c¡ón celó-
lico no ceitan de Meoar >a% co-
lu«in''8 de o) periódicos hechos 
a9ombroso!',^co^teclffifentoscb 
surdos, q le ya no asombran 
po que de«grdciî d̂amenie abun­
dan jnucho: asesinatos, re boa y 
otros desmanes son corrientes 
en la preasa muadia ; pat% bien, 
si creyendo, si temiendo la có­
lera de O.o<, tan Misericordioso, 
pero tan Justo h:<y el mas dege­
neradas ¿qué sería si no temié­
ramos a nada ni a nadie, si pu 
diéramos ser dueñas obsolutos 
de nuestras acctoaes, si el espi' 
ritu no do ntaara sobre la mote-
rlfliíddd de la vid ? Se comete 
ríiühtchaa más hirábes túi 
que los cooteispiador, el mun­
do libre de perjuicios y sentí 
mientos nobles seria un caos de 
incivi ización y barbarle; ios 
pueblos regidos solamente por 
sus instintos, retrocederían de 
nuevo hista ios tiecnpos más 
bárbaros y remotoü; todos loa 
adelantos del mundo moderno e 
iatelectual desaparecerían si nos 
dejaran obrar con ettra libertad 
y abandonados a todas las pa-
sioaes y ios vic)o»,que desenca 
denados y vueltos htcia nos­
otros nos convertirían co oíros 
tantos Atiías y Nerones moder­
nos y pf'ganos. 

Todo esto 40 detiene el Sefior, 
ci respeto a ese Ser ''̂ nperior 
que llamamos Dios y a los de­
fensores de nuestras yidas y ha­
ciendas, a Id justicia, a los en­
cargados de castigor nuectras 
faltas. 

Por ésto la religión es, ade­
más del consuelo eficacísimo 
para los corazones, lo segurí-
de d para las vidas y ia icteiec-
tuaiidod, ei domiaio para las pa­
siones y la paz para las almas. 

A. R I O . 

El Asno Comunista 
El Moscú se pub ica c'an* 

de&tiaameoíe un diario antibol 
cheviquc titatado «Koiolcof» Bo i 

utio de sus ú timos nú̂ r̂ eros 
auíirsce la s'guftote fábu o: 

«Uidia se prestnó Tfe el 
trono del Leoic el •¿bello y dijo 
al dictador: Soy e reprerentan-
te de os obreros de transporte y 
quiero un «;ai< k» (licencia para 
vender mercancías de propia 
produccióo) 

El caballo tuvo el «po)t k» 
Días después se presentó a 

Ltaia id V5ca y díjs: Ya soy 
madre; daine un (paj>lc> Aun­
que de ma a g ina Lento lo COD-
cedio. 

Conocido ei reeultado ua día 
apareció ante Leniu el burro. 
Lenln se acogió entre gritos y 
blasfemias. ¿Qjé quiere»?, le 
dijo, y el asno contestó: U a «pe* 
]ck> como se lo he dado al ca> 
baiio y a ia vaca. 

Lenln replicó al jumeoto di* 
cieado: El caballo y la vaca bao 
prestado buenos servicios pero 
tu ¿qué his hecho pjr noBO* 
tros? Y el asno (q le no es' taa 
burro como parece), sin lomu* 
tarse y oon toda seriedad asna 
respondió a Leoin: Qjcrldo 
camarada V 1 a d i m i r o Kiicta, 
¿crees qui sin nosotros h ̂ briaa 
iieg id i i más ei ooder? 

Hablad bien 
¿Te atreverías a decir delante 

de iu padreo de tu aadrc: Me 
chfljiea mi padre, ncciiifi) ta 
mi madre? Hiaibrc, ao, a ao str 
que seas ua brul}. y ¿)3r qjé? 
Porque l)s amas. Pues ¿i>or 
qué no amas a Dios? ¿839 acaso 
mejor, o te ha tttctao maa bcot* 
Q:ios tu pjdre o tu m idre que tu 
Dios? 

Si viniese un hombre de Tur* 
quía o de China y te oyeie i|lM« 
femar coatra tu Dios coa eeaa 
palabras taa grascras.taa bruta* 
les, tan ignomiaiosas y desver­
gonzadas ¿te parece que te tea* 
drí j por cristiaoos? Na le pa^eet 
que diría: ¿«ues qué pedazo tf« 
bruto entese cristiaao que «rf 
bidtfemá contra su Dios f §4 
Redeator y sus Saotos? 


